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  Poesías sueltas


  Miguel de Cervantes Saavedra


  


  Soneto de Mig[uel] de Cervantes a la reina Doña Isabel 2ª


  


  Serenísima reina, en quien se halla lo que Dios pudo dar a un ser humano; amparo universal del ser cristiano, de quien la santa fama nunca calla; arma feliz, de cuya fina malla


  se viste el gran Felipe soberano, ínclito rey del ancho suelo hispano a quien Fortuna y Mundo se avasalla:


  ¿cuál ingenio podría aventurarse a pregonar el bien que estás mostrando, si ya en divino viese convertirse?


  Que, en ser mortal, habrá de acobardarse, y así, le va mejor sentir callando aquello que es difícil de decirse.


  


  


  Epitafio


  


  Aquí el valor de la española tierra, aquí la flor de la francesa gente, aquí quien concordó lo diferente, de oliva coronando aquella guerra; aquí en pequeño espacio veis se encierra nuestro claro lucero de occidente; aquí yace enterrada la excelente causa que nuestro bien todo destierra.


  Mirad quién es el mundo y su pujanza, y cómo, de la más alegre vida,


  la muerte lleva siempre la victoria; también mirad la bienaventuranza que goza nuestra reina esclarescida en el eterno reino de la gloria.


  


  


  Redondilla castellana


  Cuando dejaba la guerra


  libre nuestro hispano suelo,


  con un repentino vuelo


  la mejor flor de la tierra


  fue trasplantada en el cielo;


  y, al cortarla de su rama,


  el mortífero accidente


  fue tan oculto a la gente


  como el que no ve la llama


  hasta que quemar se siente.


  


  


  Cuatro redondillas castellanas a la muerte de Su Majestad


  Cuando un estado dichoso


  esperaba nuestra suerte,


  bien como ladrón famoso


  vino la invencible muerte


  a robar nuestro reposo;


  y metió tanto la mano


  aqueste fiero tirano,


  por orden del alto cielo,


  que nos llevó deste suelo


  el valor del ser humano.


  


  ¡Cuán amarga es tu memoria,


  oh dura y terrible faz!


  Pero en aquesta victoria,


  si llevaste nuestra paz,


  fue para dalle más gloria;


  y, aunqu'el dolor nos desvela,


  una cosa nos consuela:


  ver que al reino soberano


  ha dado un vuelo temprano


  nuestra muy cara Isabela.


  


  


  Una alma tan limpia y bella,


  tan enemiga de engaños,


  ¿qué pudo merecer ella,


  para que en tan tiernos años


  dejase el mundo de vella?


  Dirás, Muerte, en quien se encierra la causa de nuestra guerra,


  para nuestro desconsuelo,


  que cosas que son del cielo


  no las merece la tierra.


  


  Tanto de punto subiste


  en el amor que mostraste,


  que, ya que al cielo te fuiste, en la tierra nos dejaste


  las prendas que más quesiste.


  ¡Oh Isabela Eugenia Clara,


  Catalina, a todos cara,


  claros luceros las dos,


  no quiera y permita Dios


  se os muestre Fortuna avara!


  


  


  


  La elegía que, en nombre de todo el estudio, el sobredicho [Cervantes]


  compuso, dirigida al Ilustrísimo y Reverendísimo Cardenal don Diego de Espinosa, etc., en la cual con bien elegante estilo se ponen cosas dignas de memoria


  ¿A quién irá mi doloroso canto, o en cúya oreja sonará su acento, que no deshaga el corazón en llanto?


  A ti, gran cardenal, yo le presento, pues vemos te ha cabido tanta parte del hado secutivo vïolento.


  Aquí verás qu'el bien no tiene parte: todo es dolor, tristeza y desconsuelo lo que en mi triste canto se reparte.

